
  
    
      A mi querida esposa Tuti, con quien comparto mi vida y de quien he aprendido tanto; su gran amor y sensibilidad hace que se enganche constantemente en el dolor de la gente que conoce y deseo que este libro le ayude a disfrutar más la vida.


      Siempre, a mis hijos César y Almita, a quienes amo profundamente.


      A mi querida hermana y cómplice, Gabriela, a quien nunca me cansaré de agradecer su colaboración en todas mis publicaciones.


      A ti, mi querido lector, querida lectora, que decidiste comprar este libro buscando estrategias para evitar engancharte en situaciones que la mayoría de las veces son intrascendentes, pero que la mente y sus pensamientos negativos desean convencerte de lo contrario, y al final de los tiempos descubres que, verdaderamente, #TodoPasa… Gracias, de corazón.

    

  


  
    
      
        Introducción

      


      
        	Esto nunca podré superarlo…


        	Jamás olvidaré el dolor que me causaste…


        	¿Cómo superar tanta humillación?...


        	Deseo no recordar más ese pasado…

      


      Y contrario a lo que pensabas, ésas y otras situaciones las superaste, las olvidaste, las entendiste, las sobrellevaste, o quizá también fuiste miembro honorario de ese grupo de personas que goza al guardar experiencias negativas y agravios como si fueran tesoros malditos, y lo único que hacen es corroer poco a poco su alma y se alejan de la felicidad.


      No cabe duda, hasta el dolor más grande pasa, y si no es en esta vida, será en la eterna, pero todo pasa.


      Nada es para siempre, y cambiar depende de un factor clave que modifica lo que creemos que no es posible: la decisión. Vale la pena decidir oportunamente cambiar y dejar atrás tantos hábitos y condicionamientos que nos alejan de la paz y la tranquilidad.


      He querido utilizar la palabra enganchar para hablar de esa costumbre que tenemos de aferrarnos a lo que amamos, a lo que conocemos, a lo que no debemos hacer, inclusive, a lo que nos hace daño.


      Nos enganchamos lamentablemente a las situaciones que deberíamos pasar por alto porque nos lastiman, pero nos aferramos en recordar, por ejemplo, el dolor que alguien nos causó, sin saber las razones que lo motivaron para tratarnos de esa forma, que pensamos no merecer.


      Platicamos ese acontecimiento una y otra vez; lo repasamos mentalmente y nunca encontramos las respuestas ante hechos que tanto nos duelen, nos molestan o nos ofenden.


      ¿Por qué engancharme a lo que me daña? ¿Por qué seguir lamentándome de lo que pudo ser y no fue, o de lo que fue y no quise que sucediera? ¿De dónde viene esa terrible costumbre de repasar todo el tiempo el inventario de agravios y ofensas de quienes, en un momento de coraje o dolor acumulado, explotaron con quien menos debieron hacerlo?


      ¿Por qué no ponemos freno a esa acción adictiva de engancharnos en discusiones innecesarias, sin razón, sólo por el afán de ganar o exponer nuestro irrefutable punto de vista, ante quienes lo único que buscan es desestabilizarnos o salirse siempre con la suya?


      Nos enganchamos en relaciones enfermizas donde el amor brilla por su ausencia. Carecemos de cordura y entendimiento, pero por miedo a las consecuencias y por temor a la soledad seguimos alimentando esperanzas en donde no hay más posibilidad de regenerar el tejido amoroso destruido.


      Nos enganchamos tanto a las personas con las que más convivimos en el ámbito familiar o laboral, que somos capaces de tratar de modificar –para bien o para mal– sus vidas. Estoy plenamente convencido de que nuestra presencia puede incitar cambios en quienes tratamos y eso se convierte en eco que llegará a otros seres con los que ellos simultáneamente tratarán. Debe preocuparnos el efecto cascada que tiene la influencia de nuestra presencia en los demás, ya que podemos identificar en este momento cómo modificamos el estado de ánimo de los seres con quienes más convivimos, y que nuestra buena o mala vibra se replicará en muchas otras personas.


      Estoy convencido de que llegará –si no es que ya te sucedió– un momento en el que nos enfrentaremos a la realidad de nuestra existencia. ¿Es ésta la vida que he querido y creo merecer? ¿Son las relaciones que vivo las que le dan sentido a mis días?


      Y una vez conocido el sentido de nuestra vida, estaremos en condiciones de tomar uno de tres caminos con destinos totalmente diferentes.


      El primero de ellos es el de seguir haciendo lo que siempre hacemos, tener las mismas actitudes de siempre. El destino es obvio, ya que seguiremos teniendo los mismos resultados, o peores, en caso de que las acciones y actitudes estén basadas en el coraje, la envida, el resentimiento y otros malos hábitos.


      El segundo, buscar culpables de las circunstancias de nuestra vida, los cuales por lo general encontraremos y podremos, o no, echarles en cara lo infelices que hemos sido por haber coincidido en el mismo sendero. Así seguiremos siendo las eternas víctimas de las acciones de gente “sin escrúpulos” que no supo valorar ni entender, y mucho menos agradecer, nuestra gran valía.


      El tercer camino, aquel en el que decidimos tomar las riendas de nuestra vida y convertirnos en protagonistas de nuestra propia historia, evitando a toda costa engancharnos en situaciones complicadas en las cuales hemos puesto nuestro mejor esfuerzo para resolverlas, pero que por ahora no tenemos el control de ellas, o simplemente dejamos que el tiempo y Dios hagan lo suyo.


      Ese tercer camino en ningún momento significa mediocridad, tibieza o falta de responsabilidad. Es dejar fluir aquello de lo que no tenemos control o lo que, de antemano, sabemos que no tiene importancia, pero que el pensamiento o el ego a veces desmedido nos obliga a controlar o a imponer nuestra voluntad.


      Desafortunadamente la mayor cantidad de problemas que tenemos obedecen a las reacciones negativas ante lo que sucede, y no por el hecho en sí; esto está condensado en una frase que he repetido en seminarios, programas de radio y televisión: “El problema no es lo que nos pasa, sino la forma en la que reaccionamos a lo que nos pasa.” Ése es el verdadero conflicto, las reacciones y actitudes que ponemos en todo aquello que nos sucede. No fue que nos gritaron, sino la forma en la que contestamos o el coraje que tomamos ante esa agresión inmerecida. No fue el hecho de que nos recodaron a nuestra madre de auto a auto, sino que por regresar la ofensa nos corretearon diez cuadras y por poco nos orinábamos del miedo.


      No vale la pena engancharnos a todo lo que nos hace daño, hagamos uso del derecho de admisión de pensamientos, actitudes y personas a las que les permitimos entrar en nuestras vidas. ¡Hay ni-ve-les! ¡Hasta los perros tienen razas! ¡La basura se recicla!


      Basta de rebajarnos a los niveles de las reacciones humanas negativas y de permitir que tomen parte en la película de nuestra vida personajes que no deben, ni siquiera como “extras”, tener un papel en la trama que desarrollamos. Si les damos tiempo e importancia, los convertiremos en “estrellas” que influirán en todo lo que sentimos, decimos y hacemos.
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      Te comparto un diálogo entre dos personas que escuché en la sala de espera de un aeropuerto. Reitero, no soy metiche, digamos que Dios me ha dotado de una capacidad de escucha sumamente desarrollada y, además, como que me pone en los lugares indicados para conocer historias precisas de las que puedo obtener cierto aprendizaje. El diálogo que escuché –sin querer queriendo– fue más o menos así:


      —Ando muy preocupado, me dijeron que tengo insuficiencia renal y que lo más seguro es que necesitaré diálisis cada tercer día o, en el peor de los casos, realizarme un trasplante renal… La verdad no duermo de imaginar que necesitaré un trasplante.


      Se hizo un silencio incómodo por parte de quien lo escuchaba –aparte de mí, claro– con una cara de asombro. No conocía a ninguno de los dos que entablaban el diálogo, pero como médico no puedo dejar de sentir compasión sólo de imaginar que no estamos exentos de padecer una enfermedad como ésta o cualquier otra.


      Después de un fuerte apretón en el hombro por parte de quien escuchaba con atención esta historia perturbadora, le dijo al enfermo con gran seguridad:


      —¡No pasa nada! No te apures, verás que todo se arregla...


      No pude dejar de escuchar una respuesta tan segura y mucho menos meditar sobre el contenido de esas palabras.


      Sé que con el afán de querer consolar a quien sufre, utilizamos frases que, cuando las analizamos a fondo, a pesar de las buenas intenciones, pueden ser contraproducentes en situaciones críticas.


      
        Otras frases dichas en situaciones diferentes son:


        
          	¡No te apures! Ya verás que te va a ir muy bien en el examen…


          	¿En serio te preocupa esa bolita que te salió? ¡Por favor! No lo hagas grande, ya verás que cuando vayas al médico te dirá que es sólo una bolita de grasa.


          	¡Te aseguro que todo se va a solucionar! No te quedarás sin trabajo. Todo se arreglará… ya verás.

        

      


      ¿Cómo sabes que estudió y que le va a ir muy bien en el examen? A lo mejor es bien burro y lleva meses disfrutando la vida y, ahora sí, está preocupado por las consecuencias de su flojera, pero tiene la suerte de encontrarte a ti que le das palabras de esperanza sin conocer la realidad.


      ¡Claro que le preocupa la bolita que le salió en alguna parte del cuerpo! ¿A quién, en su sano juicio, le tendría sin cuidado algo así? ¿Y cómo sabes que es una bola de grasa? Ni un oncólogo, con toda la experiencia que los años dan, puede afirmar al cien por ciento, con verla o tocarla, que es una bolita sin indicios de células cancerosas.


      Es difícil afirmar a ciencia cierta que alguien no se quedará sin trabajo, pues no sabemos la realidad de una empresa o los antecedentes personales de quien teme perder su empleo.


      Por cierto, en relación con esto último, hace varios años, un amigo que cada que lo encuentro se queja del exceso de trabajo que tiene, de la gran cantidad de responsabilidades que su jefe le otorga injustamente y de lo poco considerada que es su familia al no comprender su cansancio extremo, me compartió su temor a ser reajustado de la empresa en la que labora desde hace muchos años, ya que tenían la necesidad de disminuir costos. Obviamente dudé de que él fuera uno de los elegidos en esa crisis por todo lo que me había compartido y caí en la tentación de asegurarle o, mejor dicho, casi jurarle, que podrían correr a cualquiera menos a él. Que podría poner las manos en el fuego para afirmar que la empresa nunca haría una injusticia como ésa. Le imploré, ¡le exigí!, que no se preocupara por eso. Que disfrutara el fin de semana y que el lunes me llamara para darme la noticia de que todo marchó a su favor, entonces yo podría exclamar la frase que tanto disfruto, pues es la comprobación de mi experiencia: “¡Te lo dije!”


      Pues me llamó para decirme que estaba sin trabajo… Nuevamente… silencio incómodo. Bueno, te aseguro que es porque ¡viene un trabajo mejor!, le dije. Y, por cierto, es fecha que no le ha llegado ese trabajo mejor.


      La parte de la historia que yo no conocía y que supe mucho tiempo después fue que era más lo que se quejaba que lo que hacía. Él tenía sus horas de ocio que incluía como tiempo laboral y no cuidaba la forma en la que pedía el trabajo a sus subordinados, es más, no pedía, exigía de manera déspota que hicieran su trabajo.


      
        Obvio que también en estos reajustes la llevan justos por pecadores, pero una historia personal es precisamente eso, muy personal y sólo quien la vive sabe la verdadera trama, puede deducir el porqué del desenlace y, sobre todo, si fue algo justo o injusto.

      


      Usamos a diestra y siniestra frases con el fin de dar esperanza a quien sufre, confortar de alguna manera a esas personas que se acercan a nosotros con el afán de descargar una preocupación o una pena. Tenemos la mejor intención de ayudar, de consolar o animar, pero no siempre las palabras que utilizamos son las más adecuadas y, obvio, es sumamente reconfortante encontrar un par de oídos dispuestos a escucharnos y comprender nuestra pena; todos lo hemos padecido.


      El mundo está lleno de gente con muy buenas intenciones, y entre las grandes y muy positivas se encuentra dar ánimo a quien deseamos que supere una adversidad. Sin embargo, hay palabras que se convierten en campanas que resuenan en el viento, sobre todo para quien vive una tragedia.


      ¡Échale ganas! Es una de las frases más comunes utilizadas cuando no encontramos qué decir. Está la persona incapaz de mover un dedo, después de una intervención quirúrgica o un accidente, con un dolor intenso; y con la mejor intención de aportar algo que ayude a sobrellevar el trance, entramos a su habitación en el hospital y decimos la célebre frase:
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      ¿De veras puede? Me pregunto, ¿qué puede hacer en esos momentos para echarle ganas?


      Por supuesto creo en la fuerza de la actitud positiva, pero hay momentos en que verdaderamente esas palabras salen sobrando o pueden, incluso, incomodar a quien las recibe en momentos álgidos.


      Regresando a la historia inicial de este capítulo, ¿en serio no pasa nada con quien tiene pavor de que sus riñones dejen de funcionar y requiera diálisis periódicas o un trasplante de riñón? ¡Claro que sucede algo! Y por supuesto no somos psíquicos para asegurar que no pasará nada o que todo se solucionará de la mejor manera.


      Puede ser que en este momento te preguntes por qué titulé el libro que tienes en tus manos así: No te enganches #TodoPasa. Porque en el fondo del corazón tú sabes que todo pasa, hasta el dolor más grande pasa, hasta la pena por un adiós siempre pasará y pasará también el tiempo en que un ser humano deje de sufrir, ya sea por la adaptación, la sanación o la liberación que sólo la muerte puede traer.


      
        Sin embargo, usar una frase así, solita, para reconfortar en un momento de crisis puede caer como agua helada si no se agregan otras palabras que pueden ayudar significativamente.


        
          “Me duele lo que estás pasando.


          Sé que la incertidumbre es enorme


          pero es momento de aceptar


          lo que ocurre. A lo que venga,


          deseo que tengas la fuerza y entereza


          para sobrellevarlo.”


          ¿No crees que se escucha más


          razonable y esperanzador?

        


        Creo que el primer paso para superar una pena es la aceptación, por eso mucha gente cae en el pozo de la depresión, por no dar este importante paso:


        
          	Acepto el dolor…


          	Acepto la pena…


          	Acepto que la regué…


          	Acepto que me confié…

        


        La aceptación es liberación porque dejamos de ser víctimas de las circunstancias y de la poca consideración de los demás. En esta vida podemos tomar el rol de víctimas o de responsables.


        Como víctima sólo obtendremos la conmiseración de los que nos rodean, quienes nos verán con bondad deseando que nuestra pena se vaya. Es natural estar unos momentos en esa frecuencia de víctimas, pero no debemos permanecer por mucho tiempo ahí. Tenemos que dar el paso y entrar a la frecuencia de la responsabilidad, donde tomemos las riendas de nuestra vida y veamos qué opciones hay para seguir. En esta frecuencia de verdad se pueden superar las adversidades.


        Claro que puedes decir y decir que todo pasará, pero no sólo para salir del paso y querer que por obra de magia tú y las personas que tanto amas dejen de sufrir. Sería muy bueno tener dones psíquicos para convencer a quien tanto queremos o apreciamos para que no le dedique más tiempo o importancia a determinada situación donde en verdad no sucede nada. Pero la realidad es otra, sí sucede y se vale decir que deseamos de coraz
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      “El pasado es un maravilloso lugar para visitar, pero no para permanecer ahí.” Son palabras que me expresó en alguna ocasión mi amiga y terapeuta Gaby Pérez, especialista en tanatología. Ella dice constantemente esa frase a quienes no pueden sobrellevar el duelo y se quedan estancados en la negación de lo sucedido y les es imposible superar su dolor o su pena.


      
        	“Pude hacer más…”


        	“Puede evitarlo…”


        	“Debí estar más tiempo…”


        	“No debí hacer o decir eso…”

      


      Sin embargo no hice más, ni lo evite, ni le di más tiempo y dije o hice eso. Por más que me cuestione lo hecho, hecho está y fue lo que en ese momento creí que era conveniente; fue la decisión que tomé en ese instante y por más que regrese al pasado no lo voy a cambiar.


      Contrario al dolor que representa para muchos recordar el pasado, también está el otro lado de la moneda: quienes disfrutamos recordar el pasado por los gratos momentos compartidos.


      Tengo el gusto de frecuentar, aunque esporádicamente, a mis mejores amigos de la infancia. Cinco compañeros de primaria y secundaria que compartimos esa etapa de formación; en realidad ninguno éramos considerados entre el selecto grupo de alumnos populares del colegio por poseer cierto carisma o destacar en algún deporte.


      Sin embargo, las anécdotas están ahí. Las historias de vida que nos marcaron en esa época salen a relucir una y otra vez cada que nos reunimos. Las mismas historias que nos hacen reír a carcajadas como si las volviéramos a experimentar. En verdad lo disfrutamos y más risa nos da cuando les digo que cada que nos vemos platicamos lo mismo. ¡No puede ser! ¡Nos reímos como si fuera la primera vez que lo platicamos!


      Ese pasado es digno de visitarse, porque nos alegra, no duele y nos da sentido de pertenencia. Un pasado lleno de anécdotas que forjaron nuestro presente y que por recordarlo no causa malestar, sino todo lo contario. Tengo que agregar que al finalizar las mismas anécdotas, no falta quien de nosotros termine con el clásico comentario: “¡Cómo pasa el tiempo! ¡No puede ser que hayan pasado tantos años!” Y es en esos precisos instantes cuando se rompe el encanto y entonces el pasado puede llegar a calar a más de uno.


      Tengo que expresarte que jamás me he sentido así cuando recuerdo lo rápido que pasa el tiempo, ya que la vida es maravillosa así como está diseñada y cada que escucho o digo tan certera frase, me comprometo a disfrutar más todos esos instantes que forman mi presente.


      Por eso desde que escuché también la frase: “El pasado es un maravilloso lugar para visitar pero no para permanecer ahí”, hice un pacto conmigo para visitarlo sólo con el fin recordar momentos felices, aprender lecciones que me sirvan en mi presente y no para lamentarme o sufrir. Que ese pasado me sirva de experiencia para no cometer los mismos errores y aplicar los conocimientos adquiridos en mi presente o en mi futuro.


      Sin embargo, con frecuencia caemos en la tentación de creer que tiempos pasados siempre serán tiempos mejores, tal vez por el gran tesoro de la juventud, por los logros económicos que tuvimos o por la calidad de relaciones que disfrutamos y nos lamentamos. Momento exacto para agregar al recuerdo la afirmación de que ya pasaron esos tiempos y no puedo hacer nada para regresarlos.


      Vivir en el pasado es un lamentable error que se cobra con intereses, ya que el tiempo no perdona y cada día que transcurre puede ser un día desperdiciado por estancarnos en los recuerdos que nos privan de lo que en verdad sí está, que es nuestro presente.


      
        	¿Cuánto tiempo perdemos al permitir que la mente visite constantemente el pasado?


        	¿Cuántos momentos dejamos ir por la añoranza?


        	¿Cuántos momentos dignos de olvidarse revivimos mentalmente varias veces con el pensamiento?

      


      Momentos dolorosos que desearíamos no haber padecido, sin embargo, sucedieron y no por pensarlos todo el tiempo los cambiaremos.


      Hoy quiero compartir contigo algunas recomendaciones y te pido que las repitas en voz alta, son fuertes afirmaciones o decretos para ver al pasado sin necesidad de engancharte sin sufrir por tus penas ni por tus éxitos lejanos:


      
        1. Decido mirar con bondad lo vivido, y si siento que no es posible, terminaré por repetírmelo una y otra vez hasta que lo crea y lo acepte como posible. Aplico la frase: “Empiezo actuando y terminaré creyendo.”


        2. Podré minimizar las consecuencias de las malas experiencias vividas si cambio las preguntas: “¿Por qué yo?” o “¿Por qué a mí?”, por “¿Para qué?”, y eso depende sólo de mí. Acepto que la gente es más sabia por lo vivido que por lo leído y acepto no ser una víctima más de las circunstancias.


        3. Si recordar el pasado lleva consigo un gran conflicto, me diré cuantas veces sea necesario que por pensarlo una y otra vez no lo cambiaré, ya que lo hecho, hecho está. Cuando me aferro a vivir de los recuerdos, de los éxitos pasados, de los amores vividos y perdidos y de lo que pude hacer y no hice, me uno a las millones de personas que viven con el victimismo y aceptan el sufrimiento como estilo de vida. Rechazo ser víctima eterna de las circunstancias y de mis decisiones erróneas. Recordar el pasado también conlleva la gran oportunidad de aprender y desaprender de lo vivido. Aprender lo que sí vale la pena y desaprender los pésimos hábitos y costumbres que tanto dañaron mi autoestima y mis relaciones con los demás.


        4. Extrañar es un proceso natural, pero no permanente. Puedo extrañar, mas no permitiré hundirme en el pozo de la tristeza y la desolación. Recuerdo y extraño, pero decido que en los momentos en que perdure esta sensación, me diré cuán maravilloso fue todo y bendeciré cada minuto de alegría vivido, agradeceré cada momento de gloria con la firme determinación de aprender y recordar una vez más que todo tiene sentido.


        5. Acepto que no todo lo vivido ha sido bueno. Acepto el dolor y la tristeza que causaron las decisiones erróneas que tomé, pero no porque el pasado haya sido como fue significa que así seguiré. Hoy decido evitar y alejar pensamientos y palabras pesimistas y derrotistas. Sé que la mente tiende a los absolutos al querer convencerme de que las cosas seguirán igual o peor, porque sé que mi actitud positiva fomenta los milagros. Recordaré y afirmaré una y otra vez: “Dios conmigo, ¿quién contra mí?”


        6. Hoy es muy buen día para hacer un recuento de bendiciones. Digo gracias por todo lo que he logrado y bendigo mental o verbalmente a quienes fueron claves en cada éxito. Acepto que cada coincidencia o diosidencia fue para un fin específico. Me seguiré asombrando de cada logro y decido no engancharme en las situaciones que recuerde con nostalgia y tristeza. Cada una de ellas también tiene y tendrá su significado porque para quienes no perdemos la esperanza, todo será para bien.


        7. Hoy daré significado a todo lo vivido incluyendo a quienes se han ensañado en contra de mi estabilidad, de mis sueños y objetivos. No puedo ni debo ser parte de un eslabón de la cadena del resentimiento, coraje o la envidia. Hoy acepto que la gente que llega a mi vida no siempre es como deseo y la que deseo, y me resistiré a desear el mal a quien dañó mi estabilidad de manera consciente o inconsciente, porque recordaré que la vida dará a cada quien lo que merece.


        8. Mirar con desprecio el pasado es despreciar mi historia. Hoy desisto a castigar con pensamientos basados en el rencor algunas de las páginas del libro de mi vida. Simplemente fueron parte de mi diario vivir y dejo pasar lo que me haga sentir mal, para darle bienvenida a los buenos y memorables recuerdos. Bendigo una vez más mi vida con todo y mi historia porque al paso del tiempo comprenderé lo que tal vez hoy no entiendo y sabré que todo fue para mi crecimiento personal y espiritual.

      


      9. La eterna lamentación y la culpabilidad por lo vivido nunca será un remedio para aliviar mi alma. Pediré perdón en caso de haber ofendido, perdono a quien deliberadamente me ofendió o a quien por exceso de inocencia me dañó. Procuraré encontrar una intención positiva en los actos pasados y seguiré con mi camino con la firme determinación de aprender de lo vivido. La vida sigue y no puedo ni debo quedarme estancado en el dolor y el resentimiento.


      10. ¿Quedarme paralizado por el pasado? ¿Dejar que el día transcurra con mi mente estancada en los recuerdos? Hoy decido dedicar un tiempo determinado a analizar lo vivido y padecido, pero no permitiré que me gobiernen la tristeza y la desolación. No dedicaré más tiempo a pensar en lo irremediable. Aprendí, hoy cambiaré lo que sea necesario para reencontrar mi estabilidad emocional. No quiero vivir de recuerdos lastimeros que en nada alimentan mi amor propio. Lo hecho, hecho está y ahora… ¡lo que sigue!


      11. Hoy me sacudo el polvo del resentimiento por las malas decisiones propias o de quienes me rodean. Imposible que salga todo como lo planeo y no puedo quedarme como un triste espectador eternamente. Aprendí y es lo importante. Hoy decido decir sí a la esperanza de que las cosas cambiarán a mi favor. Acepto que de algo sirvieron las malas experiencias porque nadie está exento a vivirlas o padecerlas. La vida sigue y visualizo con gusto y fe los retos que vengan porque sé que siempre existe la posibilidad de que el viento vaya a mi favor.


      12. Hoy hago un pacto conmigo para controlar mi añoranza por quien no está en mi vida. Entiendo que la mente tiende a enaltecer cualidades y a minimizar defectos cuando la ausencia cala. Si alguien de mi pasado ya no está, por alguna razón no debe estar en mi futuro. Difícil comprenderlo, pero necesario aceptarlo. Acepto lo inevitable y continúo con mi vida con la firme convicción de que todo tomará su cauce y tendré la fuerza para dar lo mejor de mí a quien sí está.


      13. Qué maravilla dar vuelta a la hoja del libro de mi vida y avanzar sin mirar una y otra vez al ayer. Hoy decido que la vida siga aun con las cosas que ocurrieron y yo no quería. Deseo que mi pasado –sea cual sea– me impulse para ver siempre adelante, con más fuerza y determinación, que es lo que realmente puedo rescatar de lo vivido. De mí depende que todo sea para mi bien o para mi desgracia; decido decir adiós a los recuerdos que me lastiman y abrir mi mente a todo pensamiento que me haga sentir bien.


      14. Para concluir, hoy me resisto a convertir mi vida en un documento histórico en el que me aferre y crea que el ayer es y será mejor que mi ahora y mi mañana. Disfruté lo que tenía que gozar. Confío que Dios, mi actitud, el tiempo y el afecto de quienes me rodean serán mis grandes aliados para encontrar siempre la paz y la estabilidad. Hoy me digo: “¡Ánimo! Porque para quienes no perdemos la fe, lo bueno siempre está por venir.”
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      El miedo que tenemos a la muerte es por no saber cómo, cuándo, dónde, por qué y, sobre todo, si dolerá. Creo que es algo natural, la dosis de incertidumbre siempre conlleva un resultado de ansiedad o temor.


      Al momento que escribo este capítulo acabo de visitar a una querida amiga que libró la leucemia. Durante casi un año luchó contra esta enfermedad que logró vencer gracias a los tratamientos oportunos y también a sus inmensas ganas de vivir.


      María Alicia tiene mi edad y años antes emigró de su natal Venezuela a República Dominicana por el inmenso dolor y coraje de ver cómo su país cambiaba debido al régimen de Hugo Chávez y, posterior a la muerte de este presidente, la llegada de Nicolás Maduro, con la misma ideología que tanto transformó a este maravilloso país, ahora con carencias de productos básicos que jamás imaginaron padecer.


      Desconozco el grado de su descontento, coraje o rencor, pero obvio que era considerable. Sigo encontrando una relación directa entre la enfermedad con sucesos previos que afectaron las emociones, y estoy convencido de que todas y cada una de las células que conforman nuestro cuerpo resienten esos cambios.


      Después de esa lucha contra la leucemia, ahora se le presenta otra batalla: un linfoma en sus huesos. Obvio afecta el impacto de la noticia y el miedo inminente que representa sobre si podrá lidiar con esta nueva batalla.


      El grupo de amigos, que desde hace más de veinte años nos conocimos por impartir conferencias en varios países, nos reunimos con ella para llenarla de abrazos y palabras de fortaleza ante este nuevo obstáculo que pone en riesgo su vida.


      – ¡No es posible que dos veces me enferme de cáncer en un año! –me expresó con lágrimas en sus ojos.


      Me compartió su miedo a morir al recordar tantas historias similares de quienes lo padecieron y no pudieron contra esta enfermedad.


      – ¿Y si el linfoma crece? ¿Y si se extiende a otros órganos? ¿Y si me muero?


      Más y más suposiciones expresaba sobre los diferentes escenarios que podría tener ante mi silencio que quise fuera un silencio de comprensión, solidaridad, cariño y aprecio, dejando que la presión de sus dudas saliera con el llanto y pudiera calmar su natural ansiedad. Entonces expresé:


      – ¿Y si te curas? ¿Y si ahora que pidas la segunda opinión te dicen que no es lo que crees? ¿Y si sucede un milagro?


      Y agregué:


      – ¿Y si eres de ese porcentaje de la población que se cura gracias al tratamiento, a la medicina alternativa, a la oración y a los milagros que tú sabes que suceden?


      Acepto que sólo quien vive esta situación sabe el dolor y el miedo que la acompañan. Por más palabras de ánimo, fortaleza y fe que expresemos, sólo quien lo vive puede tomar la firme determinación de luchar con fe y esperanza, o dejarse llevar por lo desconocido y el miedo.


      Ella ha decido luchar y agregar una recomendación adicional que acordamos y que creo es fundamental para sobrellevar la crisis tremenda de incertidumbre: ¡Un día a la vez! Lidiar con cada obstáculo que se presente a la vez y con la mejor actitud posible. Disfrutar y agradecer en lo posible cada día y evitar suponer o futurizar en forma negativa sobre lo que puede suceder, siempre pensando en el mejor escenario posible.


      Le recordé las palabras de mi padre, quien padeció una enfermedad igual de grave y que por poco le costaba la vida:


      
        “Si pienso en todo lo malo que me puede pasar,

        empiezo a morir desde este momento. Si pienso en todo

        lo bueno que puede suceder, empiezo a sentir paz en mi

        corazón y eso, ayuda en mi recuperación.”

      


      El mismo optimismo de mi padre quise compartirlo con mi querida María Alicia. Tres días de risas, recuerdos y, sobre todo, tres días para planear nuestro próximo encuentro. Siempre tener cosas pendientes por hacer mueve la voluntad para que las cosas sucedan. En aquello que más pensamos, más poder le damos.


      Mi madre en pleno estado de salud aparente hablaba sobre lo que creía que pudiera suceder en sus últimos días:


      
        	“Dios quiera y no quede conectada a un respirador para vivir.”


        	“Si algo sirve de mí cuando muera, te pido que veas si se puede donar.”


        	“Me dolería mucho morir y ver que están peleados tú y tu hermano.”


        	“¡Dios quiera que me muera de repente! ¡Dormida! Que no me dé cuenta para no sufrir.” Y otras frases más por el estilo.

      


      El hecho es que mi madre tenía miedo a morir, como la mayoría de la gente. Ella me preguntaba si yo había tenido contacto con pacientes que habían muerto momentáneamente durante las maniobras de urgencia y si habían platicado algo al respecto.


      Le contaba sobre los únicos dos pacientes que había tratado y me habían manifestado lo vivido, incluyendo el célebre túnel con una luz resplandeciente al finalizar que los atraía con mucha paz y del que, sin lugar a dudas, no deseaban regresar y, sin embargo, las maniobras tenían resultado y regresaban. Mi madre se maravillaba ante tales relatos y decía: “Entonces quien muere no sufre”, y agregaba: “Si la muerte fuera mala Dios no la permitiría porque somos sus hijos amados.”


      Quién iba a decir que mi madre iba a experimentar algo similar en una cirugía de corazón abierto que se le practicó por una obstrucción de una arteria principal. Antes de la operación ella tenía una calma muy poco común, ya que siempre expresaba esa gran probabilidad que existía de quedar en la plancha, así le decía a la mesa de operaciones. Y más cuando el médico del Seguro Social le respondió afirmativamente a la constante pregunta que le hacía en relación con la posibilidad de morir: “Toda cirugía lleva su riesgo, doña Estela. La anestesia general lo es y más riesgo es operar el corazón.”


      ¡Zas! El que busca encuentra. Al que pregunta, ¡se le responde!


      Cuando escuché esa respuesta, me imaginé que mi madre iba a morir antes de la cirugía por el terror que le tenía a la muerte, pero no fue así.


      Días y horas antes de la operación ella estaba en un estado de paz fuera de este mundo, sin ningún dejo de miedo y con una fe inquebrantable de que lo que sucediera lo aceptaba con la mejor actitud.


      Después de las horas de operación y de los cuidados intensivos, manifestaba una paz impresionante que no era típica en ella. Mostró un cambio radical en su forma de ver la vida y de aceptar lo que no podía cambiar. No vio luz ni nada que se le pareciera, pero sentía la presencia de sus seres queridos que habían muerto.


      He realizado programas de radio sobre el tema y el común denominador de quienes vivieron un trance similar es la misma paz y quietud que se vive –o se muere– en esos momentos. El túnel, los seres que nos antecedieron, la luz… Sólo sabremos eso cuando nos toque dar ese paso.


      Ric Elias era uno de los pasajeros del vuelo 1549 de US Ariways el 15 de enero de 2009, que después de una falla, acuatizó en el río Hudson en Manhattan, en el cual gracias a la pericia y capacidad del piloto salvaron sus vidas pasajeros y tripulantes.


      Él iba en el asiento 1D y escuchó un estruendo que no era natural, por la cercanía que tenía con los sobrecargos, sentados frente a él, les preguntó qué era ese ruido, recibiendo por respuesta que probablemente habían golpeado a unas aves.


      En dos minutos ocurrieron tres cosas al mismo tiempo: el piloto se alineó al río Hudson, situación que no es normal en ese lugar, posteriormente se escuchó un silencio total, que sólo sucede cuando las turbinas no están en funcionamiento y luego las palabras del piloto “Prepárense para el impacto.”


      
        Recordó escenas de catástrofes aéreas, incluidos los acuatizajes donde el avión queda despedazado por el fuerte impacto con el agua que, como sabes, al caer de una altura considerable es como caer en superficie sólida.


        Por mi trabajo viajo frecuentemente y con sólo imaginar esos momentos, me recorre un escalofrío por todo el cuerpo, ya que en un accidente aéreo la probabilidad de salir con vida es sumamente baja.


        En YouTube puedes encontrar una breve charla donde Ric comparte esos terroríficos momentos ante un auditorio de casi 500 personas impactadas con su relato.


        En sólo tres minutos que dura su charla, da una magistral lección de vida sobre los tres pensamientos que tuvo en esos momentos críticos:


        1. Todo cambia de un momento a otro. Nadie, absolutamente nadie está exento a que su vida tome un giro inesperado que lo haga pensar que todo ha terminado y cuestionarse qué ha hecho o dejado de hacer. ¿Qué tan expresivos hemos sido con la gente que consideramos importante?, ¿qué tanto disfrutamos la vida? Y, ¿qué experiencias hubiéramos querido tener y no tuvimos?


        Mientras él veía por la ventanilla cómo sorteaba el avión el puente George Washington, tuvo el segundo pensamiento...


        2. ¿Cuántas veces le di lugar al ego? Y por ese ego nos enganchamos en situaciones que no tienen sentido y discutimos por cosas que no importan con gente que sí importa. Nos quita un tiempo y energía valiosos que podríamos utilizarlos en forma más productiva.


        En ese momento decido eliminar la energía negativa que esto me provoca, y preguntarme ¿qué prefiero, tener la razón o ser feliz?


        3. Que la muerte no da temor. Conforme más veía cómo nos aproximábamos al agua pensaba que no me quería ir, amo mi vida y me gustaría ver crecer a mis hijos. Pero no sentía temor.


        Por increíble que parezca, el señor Ric Elias dice que en esos momentos que creyó que era el final, no sintió el temor que cualquiera podría imaginar. “Siempre he pensado que durante esos momentos en los que la certeza de perder la vida está vigente, el miedo me paralizaría totalmente y los nervios ocasionarían en mí un bloque total, pero no fue así.”


        Después de esas experiencias afirma que no ha vuelto a pelear más con su esposa y procura vivir intensamente cada momento.


        La conclusión de su charla es contundente y conmovedora.


        “Ustedes están volando, imaginen lo mismo”, y por lo tanto pregúntense:


        
          	¿Qué cambiarías?


          	¿Qué modificarías en tus relaciones con los demás?


          	¿Qué harías o desearías haber hecho y no hiciste?


          	Y, sobre todo, ¿cómo eliminarías la energía negativa fruto del ego desmedido por discutir situaciones sin importancia?

        


        Nadie sabe cuándo será ese gran final, pero un día sucederá y muchos optamos por no hablar de la muerte por el miedo que conlleva o por el temor a lo desconocido, y sin embargo es lo único que tenemos asegurado.


        Buen momento para detener nuestro andar e imaginar una situación similar para no esperar que llegue ese momento en el cual nos arrepentiremos de no haber vivido como hubiéramos deseado.

      


      La vida no tendría sentido si no existiría un gran final y si ese final fuera algo malo, Dios no lo permitiría.


      Duele más la incertidumbre que el hecho que nos quita la paz. Duele más no saber lo que nos espera, que llegar a lo que nos espera. Haz los cambios en este momento que aún puedes y llena tu vida de momentos memorables que te conviertan en una persona inolvidable y cuya vida sea digna de ser admirada a través del tiempo.


      William Shakespeare decía:


      
        “Siempre me siento feliz. ¿Sabes por qué? Porque no espero nada de nadie; esperar siempre duele. Los problemas no son eternos, siempre tienen solución, lo único que no se resuelve es la muerte. No permitas que nadie te insulte, te humille o te baje la autoestima. Los gritos son el alma de los cobardes, de los que no tienen razón. Siempre encontrarás gente que te quiera culpar de sus fracasos pero cada quien tiene lo que se merece. Hay que ser fuertes y levantarse de los tropiezos que nos pone la vida, para avisarnos que después de un túnel oscuro y lleno de soledad, vienen muchas cosas buenas. No hay mal que por bien no venga, por eso disfruta la vida, que es muy corta, por eso ámala, sé feliz y siempre sonríe. Sólo vive intensamente para ti y por ti. Recuerda: antes de discutir, respira; antes de hablar, escucha; antes de escribir, piensa; antes de herir, siente; antes de rendirte, intenta; antes de morir, vive.


        La mejor relación no es la que une a personas perfectas, sino aquélla en que cada individuo aprende a vivir con los defectos de los demás y admirar sus cualidades. Quien no valora lo que tiene, algún día se lamentará por haberlo perdido; y quien hace mal, algún día recibirá su merecido.


        Si quieres ser feliz haz feliz a alguien; si quieres recibir, da un poco de ti, rodéate de buenas personas y sé una de ellas. Recuerda, a veces de quien menos esperas es quien te hará vivir buenas experiencias. Nunca arruines tu presente por un pasado que no tiene futuro. Una persona fuerte sabe cómo mantener en orden su vida, aún con lágrimas en los ojos se las arregla para decir con una sonrisa: ‘Estoy bien’.”

      


      No te enganches al miedo a la muerte porque la vida es corta y desperdiciarías el tiempo que te queda; con engancharte impedirás la llegada de muchas bendiciones que están deparadas para ti.


      No te enganches al miedo del final porque no podrás disfrutar el sendero que conforma tu existencia y deja que Dios, con su infinita misericordia, marque el día, la hora y la forma, tú sólo acepta el maravilloso regalo que es vivir.

    


    
      No te enganches #TodoPasa, porque

      para quienes tenemos fe

      ¡lo bueno siempre está por venir!
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